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RESUMEN 

El interés por el accionar de las comunidades de sentido 
por medio del arte tiene como objetivo principal visibilizar 
las acciones de los ‘metaleros’ y de los hip–hoppers, a través 
de sus expresiones artísticas, dando a conocer el sentido y 
el significado de estas representaciones sociales, políticas 
y culturales. El método de estudio fundamental se basó en 
el modelo de investigación acción participativa utilizando 
herramientas como entrevistas, cartografía social, diarios de 
campo y análisis de discurso. Este proyecto plasma como 
resultado principal la intervención que se hizo en la comu-
nidad de San Francisco, Localidad de San Cristóbal de Bo-
gotá, en respuesta a una problemática que los afectaba, y 
cómo por medio del arte y la unión de las dos comunidades 
de sentido se dio una solución generando un espacio de so-
cialización entre dichas comunidades a partir del reconoci-
miento del contexto.
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Introducción

Son múltiples las puertas que a diario se abren 
para la psicología, donde el papel disciplinar debe 
permitir contemplar diferentes horizontes de 
gestión, apropiación y en especial participación 
de espacios y oportunidades. Este artículo mues-
tra un proceso de investigación y de vivencias que 
fortalecieron una oportunidad diferente desde los 
aprendizajes construidos en el tiempo de forma-
ción académica.

Es importante partir de una aclaración que for-
talece la comprensión del proceso desarrollado. 
Durante el trayecto de la investigación se com-
partió con comunidades de sentido, que común-
mente han sido etiquetadas y conocidas con el 
nombre de “tribus urbanas”, pero que hoy se re-
conocen como comunidades de sentido, partien-
do del principio de que son colectivos de gestión 
y participación, que aportan a sus propios contex-
tos y a la sociedad en general. 

De este modo, las comunidades de senti-
do, como menciona Maffesoli (1988), son una 
“proxemia” que implica un comportamiento 
relacional de la vida social, viendo al hombre 
en una relación no solo interindividual, sino li-
gada a un espacio territorial, lo que lleva a la 
conformación de un nosotros. Se apoya en lo 
mencionado por Castells (1971) al referirse a la 
agrupación del individuo en organizaciones que 
generen un sentido de pertenencia, identidad 
cultural y comunal. 

Avanzando un paso más allá del propio accio-
nar de las comunidades, es pertinente el interés 
por el marco conceptual con el que se puede abar-
car esta dinámica: el interaccionismo simbólico. 
Así, se parte de una interacción donde las accio-

nes no se encuentran fijas y bajo un principio de 
burocracia, sino donde las condiciones y defini-
ciones se construyen de forma colectiva y recípro-
ca. Gergen (1996) presenta una propuesta emer-
gente, con la cual rompe con diferentes esquemas 
de la psicología clásica, en que la comprensión 
propia del conocimiento parte de la construcción 
que se pueda dar en las prácticas sociales. 

Para Gergen (1996), en la medida en que el diá-
logo siga y las construcciones continúen abiertas, 
los significados llegan a ser compartidos o asimi-
lados y de esta forma los modos de vida de los 
demás. El yo es entendido como una narración 
que se hace inteligible en el seno de las relaciones 
vigentes, un relato de historias que contribuyen a 
que el ser humano sea inteligible hacia él mismo 
y hacia los otros.

Las narraciones hacen que los hechos sean vi-
sibles para otros y establecen expectativas sobre 
acontecimientos futuros; de esta forma se de-
termina que el relato no pertenece a un sujeto 
particular sino que es producido en el seno del 
intercambio social. El proceso de autonarración 
se refiere a la explicación que el sujeto da a las 
relaciones entre sus acontecimientos; gracias 
a aquel, las vivencias adquirirán un sentido; se 
considera como una forma social de dar cuenta 
de sí mismo, es un discurso social. La narración 
permite las construcciones abiertas donde los 
recursos culturales cumplen propósitos como la 
autoidentificación, la autojustificación y la auto-
crítica. Las formas de la narrativa están determi-
nadas histórica y culturalmente, permitiendo la 
identificación de los sujetos a partir de las rela-
ciones (Bravo Urzúa, 2002).

ABSTRACT

The interest of the communities of meaning through art 
aims to visualize the ‘metalheads’ and hip-hoppers actions, 
through their artistic expressions, revealing the meaning 
and significance of these social, political and cultural rep-
resentations. The pivotal study method was based on the 
research model of participatory action using tools such as 
interviews, social mapping, field journals and discourse 
analysis. This project resulted in the main intervention 
done in the community of San Francisco, locality of San 
Cristóbal Bogota, in response to a problem affecting them, 
and how through art and the union of both communities 
was possible to generate a space of socialization between 
these communities from the recognition of context.
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Partiendo de un principio en el cual las interre-
laciones aparecen bajo un marco de construcción 
colectiva, es interesante mencionar el papel de 
las redes de movimientos donde, como menciona 
Melucci (2001), se generan pequeños grupos en 
la vida cotidiana que exigen implicación personal 
en la creación de modelos culturales que emergen 
solamente en relación con problemas específicos; 
el segundo, las acciones visibles: los grupos pe-
queños emergen para enfrentarse a una autoridad 
política, elites, gobernantes, mediante demandas 
que generan conflicto por el manejo de recursos y 
la toma de decisiones. La movilización opera cuan-
do la participación de las comunidades se presenta 
si su cultura es conducida a la acción colectiva y 
si la perspectiva de ese movimiento es considera-
da legítima y aceptable dentro de la misma. Este 
es el resultado de procesos de aprendizaje, forta-
lecimiento de la identidad colectiva, de vínculos, 
“reclutamiento” de miembros, replanteamiento de 
acciones y fines (Duque Daza, 2001).

Por otro lado, y dentro de la propia compren-
sión del accionar, es importante dar espacio a la 
interdisciplinariedad, fortaleciendo la dinámica, 
con la comprensión de la semiología del accionar, 

como menciona Barthes (1967a), donde todo el 
arte del autor consiste en dar al objeto “estar ahí” 
y en arrebatar un “ser algo”. 

Los signos, por ende, implican tres tipos de re-
laciones. En primera instancia, se parte de una 
relación interior, uniendo el significado con el 
significante, seguida de dos relaciones exteriores. 
En la primera se habla de un signo que está rela-
cionado con otros; la segunda es actual, los une 
con lo que le precede. De este modo, y partiendo 
de la primera instancia, se puede hacer referen-
cia a un símbolo, el cual en un inicio va a estar 
plasmado, pero tendrá diferentes comprensiones 
e impresiones en quienes lo observan, fundamen-
tándose en componentes culturales y emociona-
les. Otro factor importante parte de la memoria 
del observador (Barthes, 1967b).

Dentro de esta contextualización teórica, es 
puntual mencionar que este proyecto se centró 
en trabajar con dos comunidades de sentido en la 
ciudad de Bogotá (metaleros y hip hoppers), a fin 
de comprender las representaciones sociales que 
se generan a partir de diferentes manifestaciones 
artísticas y el impacto que pueden tener en los 
ámbitos socio-político y cultural. 

Metodología 

Desde un modelo metodológico de investi-
gación acción participativa (IAP), y en conse-
cuencia con el mismo, se planteó una estructu-
ra en la cual se tuviera en cuenta el compartir 
directamente con los colectivos y de este modo 
dejar algo en los mismos. Teniendo en cuen-
ta que esta metodología se puede contemplar 
como la ingeniería de las sociedades, el poder 
realizar un proceso relacionado directamente 
con la interacción y la acción social trasciende 
la producción de textos y abarca directamente el 
sentido de los colectivos. Entre los objetivos de 
la investigación social se pueden encontrar dos 
tipos de problemáticas. El primero se enfoca a la 
dialógica que se presenta entre las condiciones 
y los resultados que se pretende encontrar; de 
esta forma se debe trascender y entrar a debatir 
temáticas relacionadas con la situación concreta 
de estudio, mediado por el adecuado manejo de 
la información que se obtenga en los diagnósti-
cos a realizar. En segundo lugar, la investigación 
social está mediada por instrumentos que van 
más allá de las encuestas. Deben tener dinámi-

cas sujetas a los cambios que el mismo contexto 
determinará (Lewin y otros, 2005). Así se es-
tructuraron cuatro etapas.

Primera etapa: se realizó un trabajo de campo 
en calle y en diferentes encuentros de distintas 
comunidades de sentido, con el fin de establecer 
los colectivos con los cuales se iba a compartir 
durante el proceso. De este modo, después de 
diversos encuentros culturales, se definió com-
partir con metaleros y hip hoppers. En la segun-
da etapa se realizó una revisión teórica, lo cual 
permitió tener una mayor fundamentación desde 
la academia, para así centrar el trabajo en torno 
a un aporte a la Psicología. En la tercera etapa 
se estableció un patrón de búsqueda de colecti-
vos dentro de las dos comunidades de sentido 
seleccionadas, que tuvieran concordancia con el 
objetivo central del proyecto. Y finalmente, en la 
cuarta etapa se generó el análisis de resultados, 
discusión, conclusiones y una serie de propuestas 
para las comunidades a partir de lo compartido 
con ellos y como respuesta al mayor interés del 
modelo de metodología. 
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Participantes 

Herramientas metodológicas 

Durante el periodo de investigación y después 
de un proceso de búsqueda de colectivos que fue-
ran acordes con el objetivo propio de la misma, se 
estableció contacto con diferentes instituciones 
de arte que estuvieran directamente relacionadas 
con personas pertenecientes a estas dos comuni-
dades de sentido. 

Por el lado de la comunidad hip hopper, se com-
partió con Fundación Familia Ayara, institución 
guiada a fortalecer los procesos de apropiación y 
de formación de personas que tienen como pro-

yecto de vida ser hip hoppers; la escuela Estilo y 
Conciencia en la localidad de San Cristóbal y con 
personas que encontrábamos en la calle haciendo 
algún tipo de manifestación artística. Mientras 
que, con la comunidad de metaleros, se compar-
tió con casa Kirius XIX de Ciudad Bolívar, la ban-
da Rock Mukoosis y con grupos de la comunidad 
Red Heavyn. Se realizaron algunos acercamientos 
a casas culturales de otras localidades, que nos 
fueron guiando al encuentro de las comunidades 
con quienes finalmente compartimos. 

Se utilizaron diarios de campo para narrar las 
diferentes experiencias que se compartieron con 
las comunidades, entrevistas semiestructuradas 
enfocadas a las prácticas realizadas por cada uno 
de aquellos, análisis de discurso para la compren-
sión de las entrevistas y de las letras de sus can-
ciones y ejercicios de cartografía con la finalidad 
de ver posturas tanto individuales como colecti-
vas.

Por otro lado, se realizó una construcción de 
categorías de análisis, que facilitaran la compren-
sión de los ejercicios realizados. Estas se elabora-
ron con el fin de poder comprender las entrevistas 
y partieron del soporte construido desde el marco 
metodológico. A continuación se mencionan, se-
guidas de dos categorías emergentes durante el 
proceso:

Desarrollo, reconocimiento de otras comunida-
des, Emociones y sentimientos, Sentido de per-
tenencia, Impacto-Conciencia social, Cambio-In-
novación, Arte. Las categorías emergentes fueron 
Inconformidades sociales y Estereotipos sociales. 

Resultados 

Este proyecto de investigación se dirigió a la 
identificación y comprensión de las representa-
ciones sociales que generan las comunidades de 
sentido, a partir de sus manifestaciones artísticas. 
Esto se enfocó hacia tres aspectos y, con el fin 
de lograr un adecuado análisis de lo encontrado, 
se determinaron diez categorías de análisis y dos 
categorías emergentes. Con respecto a esto y a lo 
encontrado, se dan a conocer algunos fragmentos 
de los relatos de las entrevistas y de los análisis 
de discurso de canciones y otras expresiones de 
los colectivos. 

Un ejemplo, a partir de la categoría de desarro-
llo, se expresa en el siguiente fragmento, el cual 
corresponde a la canción “El retorno del Guerre-
ro”, por el Che Guerrero, de la comunidad hip ho-
pper. 

Crecer en el gueto sin el apoyo de un padre 
me ha hecho arriesgarme a las calles 
y ver que nada en la vida es fácil 
que nada en la vida es fácil 
que todo tiene su precio 
su esfuerzo su sacrificio su esmero, 

She Spins 2 - por: Shutterbug Shootin’ - tomada de: www.sxc.hu
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en eso consiste el honor 
en dar lo mejor de sí mismo 
si la batalla se encuentra perdida 
y las ilusiones idas.

Se puede observar cómo, ante las dificultades 
que se presentan, en medio del desarrollo de su 
propio proyecto de vida, se generan oportunida-
des de gestión, tal y como lo sugiere en una bata-
lla de pérdidas y de ideas. Por otro lado, el propio 
reconocimiento del gueto sugiere una dinámica 
diferente en la que se construyen vínculos y se 
generan redes sociales. 

En “Aun Obedeces”, otra de las canciones del 
Che Guerrero podemos encontrar un reconoci-
miento de la realidad del contexto y una perspec-
tiva ante lo que sucede, como se puede ver en el 
fragmento de la canción. 

Procesos sociales que llevan años de barraquera 
forjando una nueva era, 
yo no soy un terrorista, 
yo soy un revolucionario 
que hace un llamado a las desobediencias 
y enfilen este escenario. 
Nos quieren cachar, quieren poder, 
con el tratado de libre comercio nos quieren joder. 

Otra respuesta que se puede encontrar en las 
comunidades es la expresión por medio de las di-
ferentes situaciones cotidianas que desde su per-
cepción nos están afectando, como se puede ver 
en el fragmento de la canción “Maldito tedio”, de 
la banda de metal Telón de Acero. 

Despiertas, te arreglas, sales y corres a buscar tu des-
tino. 
Trabajas, almuerzas y vas de nuevo al ordenador. 
Sigues las órdenes sin pensar, nunca descansas, ni 
puedes respirar. 
Llegas a casa, tarde en la noche, 
tu esposa duerme y tus hijos también.	

En la categoría Sentido de pertenencia, a partir 
de la entrevista elaborada con DioOne, quien per-
tenece a la comunidad hip hopper, se puede encon-
trar un alto grado de filiación con la comunidad 
y con las actividades artísticas que realiza dentro 
del colectivo. A partir de la actividad de grafiti, 
encontramos el siguiente fragmento,

Yo me considero un artista y más que todo de la calle 
porque nací con los pintores de la calle.

Es un contexto en el cual la calle se convier-
te en eje central de la actividad que se realiza, y 
en este mismo se generan redes y movimientos 
a partir del arte. Relacionado con esto, y desde 
la categoría Impacto social, dentro de la misma 
entrevista, se pudo observar cómo las propias ac-

tividades realizadas por las personas pertenecien-
tes a las comunidades, de una u otra forma dejan 
un impacto para el colectivo, pero implícitamente 
están generando una señal para todo el contexto. 
De este modo se pudo ver a partir del siguiente 
fragmento.

Y no es solamente que estoy pintando un muro y como 
juepucha me van a ver, sino es como decir estoy po-
niendo mi grano de arena en la ciudad, para que no 
sea fría, no esté tan pálida, no sea tan típica ni abu-
rrida, sino que haya un movimiento, que lo lleve a 
uno a otra ciudad, por medio de algo que yo sé que así 
muchos critiquen van a ser atraídos. A eso, ¿sí? 

Dentro de la misma dinámica de las comuni-
dades, no se puede negar la presencia de otros 
colectivos que guían sus proyectos de vida a otros 
intereses, pero dentro del proceso se logró viven-
ciar momentos en los cuales el reconocimiento de 
otras comunidades no generó conflicto para las 
personas y, por el contrario, se gestionaron nue-
vas oportunidades de cambio para sus comunida-
des locales. 

Parte de esto se relata en el siguiente fragmen-
to de un diario de campo, correspondiente a un 
evento de “olla comunitaria”, realizado en el ba-
rrio San Vicente de la localidad de San Cristóbal. 

… en el barrio San Vicente en donde iban a ver mues-
tras de brake dance, rap y grafiti, además de la inte-
gración de jóvenes de diferentes colectivos metaleros, 
mingas, hoppers y vecinos del barrio en una olla co-
munitaria.

En la categoría de expresiones de conciencia, 
se encontró una fuerte inclinación por las perso-
nas de las comunidades hacia la gestión, donde 
constantemente buscan oportunidades para la 
comunidad, pero también buscan vincularse con 
otras entidades que les den la opción de hacer un 
aporte a un contexto más amplio. Esto se puede 
ver en el fragmento de la entrevista realizada con 
Osda, integrante de la comunidad hip hopper. 

Hacer si... que funcione no lo sé... he participado en 
festivales juveniles de grafiti al igual que formo parte 
de la Fundación Etnias de Colombia. Pero lo más sen-
cillo y a la vez más eficiente es la tolerancia y apren-
der de las diferencias... no negarnos la posibilidad de 
ver la forma en que los demás ven... 

No es posible dejar a un lado la aparición de 
los estereotipos sociales, donde constantemente 
se encasilla a las personas pertenecientes a estas 
comunidades. Dentro de esta dinámica, los pro-
pios colectivos son perceptivos de las dificultades 
que esto presenta, como se puede encontrar en el 
fragmento de la entrevista realizada a Cripi, inte-
grante de la banda de metal Mukoosis. 
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Son personas ignorantes, que están llenos de es-
tereotipos… bueno, aclaro que solo algunos… la 
verdad no se siente apoyo de la comunidad. Qui-
siéramos que no nos discriminen, generalmen-
te los adultos son los que menos nos apoyan. En 
mi casa… al inicio me juzgaron… en especial mi 
mamá, pero ya no, cuando escuchan el metal dice 
que esa música es muy fuerte y fea… pero ya lo ve 
normal. 

Todo esto alrededor de una dinámica de 
vinculación a actividades de arte, que generan 
sentimientos y gestión de movimientos socia-
les, políticos y culturales, un sentido de pasión 
por actividades como el grafiti. Tal y como lo 
muestra este fragmento de la canción “Amor a 
la bokilla” de un integrante de la comunidad 
hip hopper. 

Amor a la boquilla aerosol 
y la pintura arte 
que se plasma en las paredes, edificios.

Sin dejar a un lado los sentimientos propios 
que se generan dentro de cada dinámica.

¡Uy!… un sentimiento muy interesante, porque 
sinceramente uno realmente tiene un sentimiento y 
tantas emociones que uno siente que para mí y como 
mi prospecto es como una alegría, algo que lo llena a 
uno, algo que uno siente…
(Entrevista con DioOne, comunidad hip hopper). 

Por otro lado, se realizaron ejercicios de carto-
grafía con la finalidad de encontrar las relaciones 
tanto con la propia actividad artística como con 
las diferentes redes que se pueden generar.

Fuente: ejercicio cartográfico con un integrante de la comunidad hip hopper de la Fundación Familia Ayara. 

DioOne, de la comunidad hip hopper, donde se 
puntualizó en las dinamicas propias de su acti-
vidad artística a partir del grafiti. Así se puede 

encontrar la libertad que él siente con relacion al 
arte que realiza en las calles y la creatividad implí-
cita de cada uno de sus escritos.
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Fuente: ejercicio cartográfico con un integrante de la comunidad de los metaleros de la banda Mukoosis.

En este segundo ejercicio de car-
tografía encontramos las relaciones 
que tienen los integrante de la ban-
da de metal Mukoosis, en que se 
reconocen los unos a los otros, su 
propia actividad y el contexto en el 
que se preparan. 

Discusión

Es significativo mencionar un aspecto de tras-
cendencia dentro de todo el proceso de investiga-
ción. La búsqueda de los colectivos con los cuales 
se compartió se realizó de dos formas. La primera 
fue por diferentes redes sociales, mediante co-
rreos electrónicos, en los cuales se explicaba la 
intención del acercamiento y el objetivo del pro-
yecto. 

La segunda forma de acercamiento se dio me-
diante contacto en las calles, acercándonos a di-
ferentes grupos de jóvenes que se encontraran 
realizando actividades artísticas (grafiti, freestyle, 
entre otras). La interacción permitía contar a los 
jóvenes el objetivo del proyecto y de este modo 
lograr, o no, establecer un contacto ya fuera por 
medio de redes sociales o número telefónico. 

Todos los acuerdos se hicieron verbalmente; se 
manifestaba claramente el objetivo del proyecto y 
nuestra intención. En la comunidad de metaleros, 
los jóvenes estuvieron totalmente de acuerdo; 
aclararon que a cambio de su colaboración que-
rían un trabajo en el cual no se mintiera acerca 
de su accionar. En el caso de la comunidad hip Ho-
pper, y puntualmente en Fundación Familia Ayara, 
nos solicitaron que al terminarse todo el proceso 
de investigación ellos pudieran tener una copia 
del documento, el cual soportaría su accionar y 
les ofrecería herramientas frente a trabajos con 
entidades internacionales. 

En el proceso se compartió solo con un grupo 
de jóvenes menores de edad, pero verbalmente se 

estableció un acuerdo con los acompañantes y en 
un momento dado de la actividad se contó con 
la presencia de uno de los padres del participan-
te, con quien se estableció el principal contacto. 
(Comunidad Mukoosis, ejercicio de cartografía y 
entrevista). 

El propósito de esta investigación se centró en 
identificar las representaciones sociales que ge-
neran los hip hoppers y los metaleros, a través de 
sus expresiones artísticas, junto con el impacto 
que pudieran plasmar en aspectos sociales, polí-
ticos y culturales y en la misma generación del 
arte, como se planteó en el objetivo principal de 
la investigación. No sin antes aclarar que los re-
sultados de este proceso de investigación no se 
pueden generalizar para todos los actores sociales 
que se vinculan a comunidades de sentido, pues-
to que la propia intención del proyecto se enfocó 
en colectivos que estuvieran gestionando un ac-
cionar dentro del arte, tomándolo así como grupo 
de foco de interés, pero sin garantizar que todos 
se dediquen a este tipo de actividades y que el 
interés sea general en cada uno de sus ideales. 

Con el fin de cumplir con el objetivo de la inves-
tigación, se partió de un modelo metodológico de 
investigación acción participativa, el cual se cen-
tró en buscar espacios culturales de la comunidad 
que fueran consecuentes con el objetivo central 
y que nos brindaran la oportunidad de compartir 
con ellos y que consideraran que la investigación 
pudiera aportar y generar algo para ellos mismos. 
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Durante tres años y medio se compartió con 
diversos grupos, lo que nos permitió realizar ejer-
cicios de cartografía, entrevistas, conocer sus le-
tras, observar escritos en los muros y en especial 
compartir con ellos espacios en los cuales, por 
medio del arte, batallaron, gestionaron y aporta-
ron situaciones para su colectivo y para el contex-
to social en general, experiencias compartidas y 
narradas en los diarios de campo. Esto fue posible 
gracias a la colaboración de la Fundación Fami-
lia Ayara, de la Escuela Estilo y Conciencia, de 
la banda Mukoosis y la casa de formación Kirius 
XIX, instituciones generadas por la pasión del 
arte, que es común para todos.

Entre las limitaciones, encontramos dificultad 
para interactuar con el colectivo de los metaleros. 
Su búsqueda llevó bastante tiempo, pues a pesar 
de ser una comunidad que constantemente se en-
cuentra en acción, se presentaron inconvenientes 
al momento del acercamiento, ya que dentro de 
su interés no se encuentra el que sean reconoci-
dos. Otra limitación fue el tiempo, puesto que la 
mayor parte de este se centró en trabajar con cada 
una de las comunidades por aparte y, al cerrar del 
proyecto, solo se pudo realizar una de las acti-
vidades que se tenían propuestas para la unión 
de los dos colectivos. Esta misma razón llevó a 
que las otras ideas quedaran como propuestas a 
futuro. 

La realización de diferentes entrevistas permi-
tió conocer relatos de vida que tienen como cen-
tro la práctica de actividades artísticas, como en el 
caso de DioOne y Osda, gestionadas en escritos, 
letras o expresadas con sus cuerpos. Proyectos de 
vida que, con el paso del tiempo, los van convir-
tiendo en gestores de nuevas oportunidades para 
su colectivo, como lo son hoy en día El Poeta y 
El Che Guerrero. Con relación a la comunidad de 
metaleros, la entrevista con Cripi nos permitió 
ver que la misma comunidad busca generar apro-
piación de diferentes espacios constantemente, 
como lo muestra el anhelo de la banda Mukoosis 
por manifestar que localidades como Ciudad Bo-
lívar no solo deben ser reconocidas por los grupos 
de hip hoppers, sino que ellos también pueden ge-
nerar acciones. 

De este modo, y como se planteó en la revisión 
teórica, desde los postulados de Barthes (1967a), 
se observó el desarrollo de un lenguaje colectivo 
en que, a partir de proyectos personales, se gene-
ran movimientos grupales. Están constantemente 
en acción y arrebatan situaciones para sus vidas y 
las de otros. 

El poder ver, escuchar y analizar las letras de 
diferentes autores de las dos comunidades nos 
permitió ver expresiones de inconformidad en te-
mas sociales, políticos y culturales, en los que se 
ve la desigualdad, las mentiras, la manipulación 
mediática. Con relación a las oportunidades que 
ellos tienen, se encontraron situaciones de cam-

bio durante su proceso de vinculación a las escue-
las de formación, reconocimiento de las gestiones 
que se pueden dar por otras comunidades y su 
propia aparición en el contexto. Así, los objetivos 
específicos de la investigación tuvieron respuesta. 
Regresando a los postulados de Barthes (1967b), 
se observa cómo los signos son mensajeros de 
instancias individuales, con actores externos, de-
jando una impresión interna, pero generando im-
pactos diferentes en las percepciones de los agen-
tes externos, creando cultura y haciendo parte de 
un constructo de memoria personal y grupal. 

Por otro lado, cabe resalta, que, por medio de 
la organización de eventos desde las escuelas de 
formación y apoyados por sus integrantes, se ge-
neran oportunidades de apoyo y de cambio en pro 
de sus propios colectivos y en apoyo para otras 
comunidades. Como las actividades de gestión 
que realiza la Fundación Familia Ayara, las ollas 
comunitarias de la escuela Estilo y Conciencia y 
los carnavalitos de teatro de la escuela de forma-
ción Kirius XIX, o los mensajes que se transmi-
ten por proyectos como el de Radio Nómada en la 
localidad de San Cristóbal o el periódico emitido 
por casa Kirius XIX, del cual se quiere mostrar 
un fragmento que permita mostrar la lógica del 
mismo. 

Este periódico virtual se creó con la intención de co-
municar a la Localidad Ciudad Bolívar los diferentes 
eventos que se realizarían desde las comunidades de 
sentido, pero también con la idea de comunicar di-
ferentes situaciones de denuncia con relación a las 
problemáticas que se les estaban presentando dentro 
de su contexto, a continuación un fragmento de una 
divulgación realizada en el volumen 5. 

Ciudad Bolívar, organizaciones populares, el 
abandono del estado y el estado del abandono.
Por: Javier y Briggith

En Ciudad Bolívar hay aproximadamente 600 or-
ganizaciones, la gran mayoría comprometida con la 
gente de la localidad, y sus necesidades. Por lo que el 
eje temático de estas es muy variado como los proble-
mas locales, desde el problema de subsistencia econó-
mica, desocupación y falta de oportunidades, hasta 
el artístico y comunicación; trabajando con pocos re-
cursos, pero con muchas ganas y corazón (la mayoría 
tan solo con lo último, con espíritu transformador), 
construyen día a día una localidad mejor…

Los ejercicios de cartografía permitieron ver 
proyecciones de sueños, anhelos, el sentido de 
pertenencia y las relaciones que se tejen dentro 
de los colectivos. Pero sin duda alguna no se hu-
biese logrado ningún objetivo sin la posibilidad 
que nos dieron las comunidades de compartir con 
ellos diferentes momentos, como se narra en los 
diarios de campo, logrando vivenciar con ellos 
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oportunidades de cambio y de batallas por medio 
del arte, como se logra compartir en las muestras 
de los ciclos de formación de las escuelas, en los 
eventos que organizan para mostrar el talento de 
los integrantes, entre otras tantas oportunidades. 
Así, los símbolos, los discursos y el papel de la 
imaginación de cada uno de los actores fueron de-
terminantes en la comprensión de los mensajes 
implícitos en el arte que desarrollan las personas 
pertenecientes a estas comunidades.

Por otro lado, se identificaron diferentes si-
tuaciones que generaron varios intereses o ideas 
que pueden ser trabajadas en un futuro. En pri-
mer lugar, la comunidad de los hip hoppers se 
propone, como mayor interés, lograr de nuevo 
una integración de toda la comunidad en Bogo-
tá, como se tenía en los años noventa. Por esta 

misma razón, quienes en esta etapa eran niños 
aprendices de este estilo de vida se han conver-
tido hoy en día en los líderes de esta reorganiza-
ción e integración. 

En segundo lugar, se encuentra el respeto por 
la libre expresión y la concepción de expresiones 
como parte de un arte callejero que deja un men-
saje a la comunidad. En tercer lugar, está la nece-
sidad de realizar intervenciones que no solo dejen 
algo para ellos, sino que aporten a un contexto 
social.

En cuanto a los metaleros, casa Kirius ha gene-
rado muchos impactos sociales, que se han que-
dado directamente en las comunidades, lo cual es 
principalmente para ellos y ha quedado registrado 
en sus vidas, ya que tienen la necesidad de reali-

zar participación constructiva en Ciudad Bolívar, 
desde las comunidades de sentido que asisten 
para recibir talleres formativos, dentro de los cua-
les se encuentran los metaleros. Por esta misma 
razón, para ellos es vital identificar las necesida-
des de la comunidad, a fin de contemplarlas como 
una oportunidad de intervención y construcción 
en pro de los mismos ciudadanos. 

	 Precisamente, una de estas necesidades 
se encuentra muy cerca de las instalaciones de 
casa Kirius, puntualmente en un lugar conocido 
como el “puente del puñal”, que aunque fue ges-
tionado por la comunidad, no les ha sido útil y 
por el contrario se ha convertido en un lugar de 
temor. 

	 La fase más importante de este proyecto 
fue la intervención, actividad que dio respuesta 

al último objetivo específico, la cual 
se basó en la fuerte manifestación 
de los habitantes de Ciudad Bolívar 
con relación al puente de San Fran-
cisco, que fue construido en 2009, 
pero que hoy en día no es utilizado, 
ya que, como los mismos habitan-
tes manifiestan, “ocasiona caminar 
el doble de lo que se puede cruzar 
donde se encuentra el semáforo, y 
porque, en diferentes momentos del 
día, al finalizar el cruce del puente 
roban a los ciudadanos”. Por esto 
mismo se decidió dar una respuesta 
a estas necesidades encontradas en 
las dos comunidades, guiándola a 
un servicio para la comunidad, de la 
siguiente manera: 

En el mes de noviembre de 2011 
se visitó el barrio San Francisco de 
Ciudad Bolívar, con escritores de 
muros, de la Fundación Familia 
Ayara, para realizar una interven-
ción en el puente, con la aprobación 
de la casa Kirius y de la comunidad. 
El trabajo inició al mediodía y de 

este modo se pudo dejar un mensaje 
para la comunidad, se aportó a la necesidad de 
expresión de casa Kirius y se dio una respuesta 
a la intención de expresión que tiene la comuni-
dad hip hopper, en pro de realizar una intervención 
social relacionada con el derecho a la libre expre-
sión, que está supuesto en las calles: “Mientras 
los medios sigan mintiendo… las paredes segui-
rán hablando” (grafiti escrito durante las marchas 
del 10 de noviembre contra la reforma a la educa-
ción –Ley 30–).

Hay mucho por descubrir en cada localidad de 
esta gran ciudad: muchas personas y colectivos 
aportando cambios a sus comunidades a partir de 
actividades culturales que podrían integrarse para 
dar solvencia a problemáticas mucho más gran-
des y que generen un impacto a nivel distrital. 
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Es importante recalcar que durante todo este 
proceso se pudo compartir y vivenciar las ac-
ciones que cada una de las personas gestiona 
dentro de la comunidad, pero así mismo es un 
momento oportuno para mencionar la gestión 
que realiza cada una de las comunidades con 
las que se pudo compartir. Desde la casa Funda-
ción Familia Ayara se puede encontrar un cen-
tro de aprendizaje constante para todos los que 
deseen asistir, sin necesidad de pertenecer a la 
comunidad. Sin presentar ningún tipo de discri-
minación o exclusión social, girando en torno 
a toda una construcción de comunidad a partir 
del arte, que es el eje principal de sus vidas, el 
componente que los oxigena. Por otra parte, se 
encuentra la casa Estilo y Conciencia, liderada 
por el Che Guerrero, un espacio donde están las 
raíces del movimiento hip hop en Bogotá y donde 
se lucha día a día para darles la oportunidad, a 
los jóvenes de hoy y a los del futuro, de construir 
sus vidas en torno a la historia de una comuni-
dad. Transmiten mensajes desde sus canciones, 
por medio del canal de Radio Nómada y llegando 
hasta donde el arte se lo permita. 

Finalmente, y no menos importante, se encuen-
tra la casa Kirius XIX, un espacio de formación y 
construcción de acciones diseñadas en espacios 
de arte, para hacerle contraste a una realidad que 
oprime a diario, encontrando liberación y gestión 
a partir del encuentro de comunidades de sentido 
y de jóvenes que quieren tener el protagonismo 
del cambio social de su contexto. 

Se puede decir que, a pesar de las dificultades 
que se presentaron durante el proceso, son de 
gran satisfacción personal y académica para esta 
investigación los resultados encontrados, donde 
se pueden encontrar actores sociales vinculados a 
comunidades de sentido, que por medio del arte 
intentan expresar, generar impacto y promover 
un cambio a partir de las letras de sus canciones, 
expresando con su cuerpo, generando espacios de 
encuentros sociales y culturales, donde se pueden 
encontrar exclamaciones sociales de inconformi-
dad a partir de su propia realidad.

Con el fin de fortalecer los procesos de inves-
tigación, se considera puntual, para un próximo 
proyecto, realizar mejoras que se enfoquen directa-
mente a los tiempos que se tienen para compartir 
con las comunidades, garantizar que el interés no 
esté puesto solo en determinados colectivos, abrir 
puertas a nuevas expresiones de arte y a diferen-
tes integraciones, garantizando que lo que emerge 
en la urbe sea de interés de todos, más allá de un 
espacio de crítica o de observación de resultados. 

Con esto se da un cierre a un ciclo que apenas 
comienza viendo cómo estas representaciones co-
lectivas generan movilización para hablar sin ata-
duras sobre temas políticos, sociales y culturales 
que están implícitos en cada localidad, pero que 
finalmente son problemáticas de un país en ge-
neral, que debe dar la oportunidad a una libre ex-
presión para que en ese cúmulo de ideas nuevas y 
emergentes se llegue a un cambio del pueblo para 
el pueblo. 

Conclusiones

De acuerdo con los objetivos planteados al ini-
cio de la investigación, se puede concluir que, en 
primer lugar, se encontraron expresiones artísti-
cas de los jóvenes pertenecientes a los colectivos 
de metal y hip hop, en las escuelas de formación 
y agrupaciones con las que se compartió. Estas 
expresiones están mediadas desde el inicio por la 
labor de las escuelas de arte, que movilizan a sus 
integrantes para accionarse y utilizar el arte como 
única herramienta de batalla. Estas representa-
ciones se centran en actividades de canto, actua-
ción, baile, arte gráfico, arte escrito y expresión 
corporal. Con esto logran generar movilización 
social, como transmitir mensajes en sus letras de 
resistencia ante las inconformidades sociales y 
políticas, organización de eventos para recaudar 
víveres o fondos para comunidades en situación 
de vulnerabilidad o tomar un muro de expresión 

para proyectar el clamor de un sentimiento pro-
pio o de un colectivo. 

Con relación a las representaciones políticas, 
las personas pertenecientes a estas comunidades 
se encuentran a diario con manifestaciones en 
pro y en contra de las situaciones políticas de su 
contexto, expresadas en su arte y generando mo-
vilización dentro del mismo, con mensajes que 
generen un impacto a nivel social y que repercuta 
en las pautas políticas. 

Las representaciones socioculturales nacen 
desde su mismo existir, donde el arte como eje 
central de su cultura los moviliza y les da un sen-
tido de vida, convirtiendo la comunicación como 
esencia del debate de sus acciones. Por otro lado, 
la movilización de la cultura se convierte en la po-
sibilidad de transmitir, de gestionar y de transfor-
mar, empezando con pequeños mensajes y pos-



Pág.. 11

teriormente generando un mayor impacto social, 
como rescatar las raíces de las comunidades, la 
integración, la no discriminación, la participa-
ción ciudadana; valores de respeto, unión, liber-
tad, ayuda y justicia. La estratificación social, la 
desigualdad, las necesidades de la población, los 
salarios, el trabajo, los medios de comunicación, 
el sobrevivir, la moda, los estereotipos, la educa-
ción, el ambiente, la religión, el servicio militar, 
entre otros, se manifiestan en gran medida. Como 
ejemplos se encuentran la Radio Nómada de los 
hoppers o el trabajo que realiza el Che Guerrero 
con la construcción de vida en torno a la historia 
de su comunidad. 

Con el proceso de integración de las dos co-
munidades, en la actividad realizada en San Fran-
cisco se logró cumplir el objetivo de generar una 
integración de las dos comunidades, lo que sig-
nificó un accionar de impacto positivo por medio 
del arte. 

En suma, este proceso tiene, como aporte a 
la psicología, la comprensión y el entendimiento 
de una nueva concepción del accionar de estas 
dos comunidades de sentido, por medio de sus 
expresiones artísticas, soportándose en el accio-
nar colectivo y la generación de nuevas oportu-
nidades ante un contexto lleno de inconformi-
dades, para llegar a la construcción de nuevos 
espacios y conceptos que lleven a un cambio. 
Esto nos posibilita ver cómo se construyen nue-

vos proyectos en los que las batallas artísticas 
son el medio de discusión y el instrumento para 
cambiar el contexto con un aporte de impacto 
positivo: la comprensión de un lenguaje escrito, 
corporal, visual, que se hacen visibles para com-
prender las dinámicas de los colectivos sociales 
que deben ser de interés para la psicología, pues 
es de donde van a emerger las organizaciones de 
gestión social. 

Finalmente, estos elementos hacen que las re-
presentaciones artísticas sean el elemento para 
movilizarse a nivel social, cultural y político, re-
percutiendo fuertemente en sus comunidades, en 
su contexto y generando un proceso de impacto 
social, en el cual las expresiones visibles dejan 
mensajes entre líneas, que aparentan estar invisi-
bles pero que se descubren con la razón, la acción 
y el aporte que generan en el contexto. 

El cierre de este proceso deja interrogantes que 
pueden dar inicio a nuevos proyectos académicos 
en relación con la realidad social. ¿Qué percep-
ción tienen los actores que no se encuentran ex-
plícitos dentro de los colectivos con respecto a las 
manifestaciones que ellos realizan? ¿Existe un 
proceso de conciencia en todos los integrantes de 
los colectivos, que con sus acciones pueden o no 
generar acciones sociales, políticas o económicas? 
¿Las acciones que se realizan desde los colectivos 
solo dejan impacto en las propias comunidades o 
en general en todo el contexto social?

Propuestas

Durante la finalización del proyecto se gene-
raron propuestas de trabajo que permitan seguir 
compartiendo y gestionando con las comunida-
des a partir de sus intereses. 

Espacios para el arte

Las dinámicas sociales del ser humano permi-
ten generar múltiples actividades, muchas de las 
cuales están ligadas con iniciativas vinculadas al 
arte. Durante algún tiempo se ha realizado un 
proyecto bajo el marco de la investigación social, 
desde la disciplina de la psicología, con la finali-
dad de mostrar el accionar que algunas comuni-
dades de sentido expresan por medio de sus acti-
vidades artísticas. 

A partir de esto se ha compartido espacio con 
jóvenes metaleros y hip hoppers, permitiéndonos 
conocer los colectivos, sus oportunidades y de-
bilidades. Por otro lado, se han identificado los 
puntos en los cuales las personas pertenecientes 
a estas comunidades enfocan sus ideas hacia te-

máticas sociales y políticas, mostrándose fuerte-
mente en sus líricas y escritos; se aclara que no 
se pueden generalizar estas situaciones para to-
das las personas pertenecientes a comunidades 
de sentido. Dentro de esto se encuentra un gran 
auge por manifestaciones escritas en las calles, 
como hoja de expresión hacia un contexto que 
interpretara cada trazo a su parecer. Así, el gra-
fiti toma importancia como eje fundamental de 
proyecto de vida, ideales, sentimientos e histo-
rias. Práctica definida por Armando Silva como 
“mensaje o conjunto de mensajes, filtrados por la 
marginalidad, el anonimato y la espontaneidad y 
que en el expresar aquello que comunican violan 
una prohibición para el respectivo territorio so-
cial dentro del cual se manifiesta”. 

Es importante mencionar que esta práctica ha 
sido criticada, tanto por los ciudadanos como por 
el sistema de gobierno, como se pudo ver con el 
proyecto de ley Paredes Blancas, debatido en el 
Concejo de Bogotá y con líderes como la conce-
jal Liliana Diago, para quien las paredes blancas 
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son una muestra de cultura cívica y orden, a lo 
cual muchos escritores han dado respuesta jus-
tificándose en la libertad de expresión, derecho 
que contempla el artículo 20 de la Constitución 
colombiana, el cual expresa: “Se garantiza a toda 
persona la libertad de expresar y difundir su pen-
samiento y opiniones, la de informar y recibir 
información veraz e imparcial, y la de fundar me-
dios masivos de comunicación. Estos son libres 
y tienen responsabilidad social. Se garantiza el 
derecho a la rectificación en condiciones de equi-
dad. No habrá censura”. Y se apoya en la Declara-
ción de los Derechos Humanos que en el artículo 
19 estipula: “Todo individuo tiene derecho a la 
libertad de opinión y de expresión; este derecho 
incluye el de no ser molestado a causa de sus opi-
niones, el de investigar y recibir informaciones y 
opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de 
fronteras, por cualquier medio de expresión”.

A partir de esto, apoyándonos en las experien-
cias compartidas con las comunidades, se pre-
sentará una serie de propuestas en las cuales se 
quiere defender el derecho a la libre expresión, 
con la finalidad de conocer lo que las personas 
piensan y demostrar que los grafitis no se pueden 
considerar tan solo como una práctica ilegal, sino 
que finalmente son una expresión artística que 
implica una serie de técnicas y proyectos de vida, 
los cuales merecen ser conocidos, difundidos, re-

conocidos y respetados. 

Primera propuesta: “Recordando 
las Raíces”

El objetivo se centra en gene-
rar un espacio para la práctica del 
grafiti que se encuentra como pro-

yecto de vida de muchas personas 
en Bogotá y en general en el mundo, 
rescatando exponentes como Bans-

ky o en nuestro país, Stink, o co-
lectivos como Toxicómano, APC, 
Somos o Cru. De este modo se 
pretende contar con un espacio, 
el cual pueda ser utilizado como 
lienzo para los escritores de 
Bogotá, quienes previamente 
tendrán un espacio de convo-
catoria y serán conocedores 
de las siguientes reglas:

a) Tener claridad de que 
el objetivo de este pro-
yecto es contar con 
espacio dentro de la 
ciudad que genere 
dinámicas de ico-
nografía y sentido 
de pertenencia.

b) No escribir grafitis de contenido ofensivo con-
tra el espacio, sin perder el sentido de libre 
expresión, reconocido en el artículo 20 de la 
Constitución colombiana y en el artículo 19 
de los Derechos Humanos, expuestos párrafos 
más arriba. 

c) Considerar el espacio como un momento de 
respeto para el arte que realizan. 

d) Tener claridad de que solo se contará con el 
espacio que se asigne, razón por la cual no 
podrán pintar, rayar o marcar ningún otro es-
pacio, lo cual le dé un punto de respeto a la 
actividad para que esta misma sea reconocida 
con valor. 

De este modo, se pretende contar con un es-
pacio de inclusión, fundamentado en la cultura 
representada en el grafiti, respetando a los es-
critores, y conciliar con la sociedad y el sistema 
político, que en ocasiones puede percibir esta 
práctica dentro de la ilegalidad, lo que provoca 
situaciones como la de la muerte de Diego Felipe 
Becerra, conocido en las calles por su firma “tripi-
do” y el inolvidable Gato Félix, tema que deja una 
gran controversia en el ambiente, pero la cual no 
será tema de discusión en la elaboración de este 
proyecto. 

Es una propuesta encaminada a recordar las 
raíces de las primeras prácticas de grafiti a nivel 
mundial, en las cuales los escritores pintaron los 
trenes de sus ciudades, en escritos de no más de 
6 minutos, para no perder sus vidas en los rieles. 
Estas prácticas se han recopilado en numerosas 
ocasiones, como se puede encontrar en el libro 
Subway Art de Henry Chalfont y Martha Cooper, 
en el cual se encuentra un compilado de grafitis, 
sus creadores y la historia de estas expresiones, 
como señal de inconformidades ante el contex-
to en el cual se encontraban. Un caso especial se 
dio en Nueva York; los escritores llegaron a las 
estaciones del metro para quedarse, razón que 
los motivó a construir pequeños cambuches para 
descansar y bombardear los trenes en la madru-
gada. En esta dinámica el primero en considerar-
se el rey de la línea fue Joe 136, quien constante-
mente cruzaba los rieles con rapidez para poder 
dejar su firma o tagged en el metro. Toda la línea 
del metro del Bronx se encontraba marcada por la 
huella de Joe 136, quien, junto con Snake 1 y 2, 
se unían en las esquinas mientras descansaban de 
los intensos amaneceres, otorgándose el privile-
gio de firmar en escritos individuales y posterior-
mente representando los colectivos, práctica que 
se extiende hasta hoy. 

Esta práctica fue perfeccionando la técnica cada 
día, lo cual motivó a que muchos más escritores 
quisieran dejar su tagged en los vagones. Con el 
tiempo, se podían encontrar y reconocer diferen-
tes firmas por sus estilos, entre los cuales se des-
tacaban nubes, burbujas y una gran diversidad de 
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colores. Este fenómeno generó un impacto en la 
sociedad, pero resistencia del sistema de gobier-
no, que emprendió el plan “Tren Limpio” con la 
finalidad que los escritores se marcharan o en su 
defecto pasaran un largo tiempo en las cárceles o 
cancelaran grandes sumas de dinero como multas 
por sus expresiones. 

El sentido y la importancia de recordar esta 
parte de la historia del grafiti en el mundo se 
centran en querer recuperar esta práctica, abar-
cándola desde un marco legal, de pertenencia y 
de reconocimiento a una expresión que final-
mente es una actividad artística que tiene como 
lienzo las calles, especialmente sus paredes. 
Y finalmente no dejar a un lado esta parte de 
la historia, que fue el pilar de esta práctica en 
nuestro país. 

Con esta idea, se pretende generar dinámicas 
de sentido de pertenencia en la ciudad y aportar 
una respuesta hacia la tan anhelada por todos 
“cultura ciudadana”, la cual se extiende más allá 
de tener conocimiento de que existe un código o 
una serie de leyes con las que se cuenta y genera 
un espacio real y contundente que da muestra de 
la libre expresión y el respeto por la ciudadanía. 
Por otro lado, daría un espacio a esta práctica, la 
cual ha recibido críticas, como se mencionó algu-
nas líneas más arriba, y mostraría que la solución 
no está en erradicar esta práctica de un estilo de 
vida de muchos, sino generar espacios de igual-
dad para todos, en los que se llegue a un acuerdo 
que respete las políticas de vida de todos. 

Segunda Propuesta

Fundamentado nuevamente en el derecho a la 
libre expresión y como segunda opción en la bús-
queda de un espacio de comunicación, se encuen-
tra la intención de obtener un lugar para pintar y 
que en esta ocasión se pueda alternar con presen-
taciones de bandas, grupos de rap, baile, presen-
taciones de teatro, entre otras expresiones, que 
permitan dejar un mensaje a la ciudadanía. 

Por esta razón, se pretende encontrar un espa-
cio que proporcione la Alcaldía Mayor de Bogotá, 
dentro de un parque o en espacios de integración 
en las localidades. Así se mantendrían los mismos 
puntos expuestos en la anterior propuesta, pero 
que por garantías de claridad se vuelven a exponer. 

a) Tener claridad de que el objetivo de este pro-
yecto es contar con espacio dentro de la ciudad, 
que genere dinámicas de iconografía y sentido 
de pertenencia.

b) No escribir grafitis de contenido ofensivo con-
tra las comunidades o las instalaciones, sin 
perder el sentido de libre expresión, recono-
cido en la Constitución Colombiana (artículo 
20) y en los Derechos Humanos (artículo 19), 
expuestos más arriba. 

c) Considerar el espacio como un momento de 
respeto para el arte que realizan. 

d) Tener claridad del espacio que se va a utilizar, 
sin violentarlo, para no quebrantar la intención 
de generar espacios para el arte. 

Para cumplir cabalmente el proyecto, se reali-
zaría una previa convocatoria de grupos de cada 
una de las manifestaciones artísticas de las comu-
nidades. 

Tercera propuesta

Con relación a las situaciones encontradas en 
la casa Kirius XIX, se pretende presentar una pro-
puesta en la que la comunidad sea la encargada 
de gestionar espacios en los que se brinden ga-
rantías para escuchar a los representantes de los 
colectivos sociales que la integran, antes de escu-
charse prejuicios o señalamientos hacia quienes 
acuden a los talleres formativos. Esto se puede 
generar por medio de mesas de discusión, en las 
que tanto las comunidades de sentido como los 
habitantes de toda la localidad se sienten a dialo-
gar, primero sobre los acuerdos que deben existir 
entre las partes y posteriormente sobre las situa-
ciones que los afectan y que se presentan dentro 
de su contexto. 

Por esta misma razón, se debe gestionar un 
cronograma de trabajo en el que se definan los 
representantes de los ciudadanos externos a 
las comunidades, los representantes de los mo-
vimientos colectivos y de las comunidades de 
sentido. Posteriormente se dará paso a la fase 
de diálogo de las partes y, a partir de los acuer-
dos, se realizará un nuevo cronograma con los 
espacios de discusión que involucren a toda la 
comunidad. 

Cuarta propuesta

Se encamina a la población hip hopper y el apor-
te que se pueda realizar en pro de una nueva inte-
gración de la comunidad en toda la ciudad, como 
se tenía en los inicios del movimiento.

Apoyándonos en la organización de represen-
tantes de escuelas del movimiento en Bogotá, es 
importante generar espacios de discusión que ga-
ranticen la oportunidad de escuchar a todos los 
líderes, su situación y la de las personas que están 
asistiendo a las escuelas formativas, con la finali-
dad de garantizar los siguientes puntos:

a) Gestionar igualdad de oportunidades para to-
dos los jóvenes que pertenezcan a esta comu-
nidad.

b) Buscar espacios de participación que movilicen 
el arte que ellos realizan, logrando abarcar es-
pacios oficiales que brinden mayores oportuni-
dades de aprendizaje y promoción.
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